
Susana Soca
cia no es menos falso e irrele- 

vante que esas instantáneas tomadas 
al azar y que inmovilizan un solo ges­
to extemporáneo. Puédeselo sentir vi­
vamente ante las imágenes que en 
estos días barajamos de ese ser de 
extraña seducción que fue Susana 
Soca, inmovilizada por una muerte 
cuya atroz injusticia por vano que 
sea encarecer no deja de consternar-

Y más difícil alcanzar una imagen 
aproximada de ella por haber sido un 
ser sorprendente y cambiante, de apa­
riencia inestable, que participó de va­
rios mundos divergentes; uno de esos 
seres cuyo centro de gravedad siem­
pre se ve oscilar movido por una in­
cansable curiosidad intelectual y hu­
mana que le lleva a aproximarse a 
sus contrarios, por una huida de si 
misma también, pero que a pesar de 
la frustración que en. ella puso esta 
repentina muerte, siguió —y ahora es 
bien claro— la linea de desarrollo ar­
monioso y auténtico que le dictaban 
lo mejor de su personalidad y de su 

Para muchos Susana Soca pertene­
ció simplemente a nuestra aristocra­
cia, fue una mujer de gran fortuna 
que puso al servicio de la cultura 
a través de su gestión en Amigos del 
Arte o en la edición de una revista de
alta calidad para una reducida élite 
intelectual, las Entregas de La Li- 
corne, con lo que seria, a escala de 
nuestro pequeño país, una Victoria 
Ocampo, y muy poco se.vería de lo 
que fue realmente la obra de su in­
teligencia y de su sensibilidad. Por­
que si su situación social y económica 
condicionó en buena parte su actitud 
espiritual, lo primero que sorprendía 
en ella era lo que había llegado a ser 
a pesar de su “background", y la ori­
ginalidad de una naturaleza que se ex­
presaba a través de un bosque de com­
plejas y discordantes referencias hu-

Ocurre frecuentemente con los poe­
tas, que es en la visión ideal de otro 
poeta hermano donde mejor encuen­
tran los rasgos de su propia natura­
leza. Creo que Susana Soca los halló 
buscando en su memoria la imagen 
de María Eugenia Vaz Ferreira, y 
no es azar que las páginas que le 
dedicara sean, junto con las de sus 
memorias aún inéditaSi lo más pleno 
de su literatura, dónde se ve pasar 
un hondo sentimiento del arte y una 
lúcida interrogación sobre el destino 
del hombre en estas orillas del mundo.

"Aquellos grupos pequeños, vivien­
do-corno en una isla entre los dos 
continentes, al borde de ciudades no 
identificadas todavía con sus propios

Esta foto, que nos ha cedido "La Tri­
buna Popular", fue obtenida al pie del 
avión que condujo a Susana Soca en 
el que habría de ser su último viaje 
a Europa. Aún en la hora de la par­
tida llevaba a "MARCHA" entre sus 
manos. Por eso la foto es doblemente 

emocionante para nosotros.

han unidas la aventura de las letras 
y de la pintura, con una atención pro­
picia a la formulación de los ismos 
y a las invenciones subjetivas de las 
individualidades artistas. Fero por 
una vivaz inquietud intelectual, por 
una vastedad de lecturas dispersas, es­
ta cultura moderna buscaba en el pa­
sado las raíces genitoras establecien­
do un nuevo calado de la tradición, 
acorde con la remoción cultural ope­
rada por el superrealismo y cón un 
sutil entronque en la tradición espi­
ritualista del cristianismo. De las dos 
vertientes del superrealismo, ella si­
guió la espiritualista que le dictaba 
su formación católica, sin que ello le 
vedara una codiciosa curiosidad por 
la vertiente social en que militaran 
Eluard y Aragón.

La constelación de escritores y pen­
sadores que acompañan sus escritos 
establecen las coordenadas de su in­
quietud más profunda: T. S. EÜot, 
Christopher Fry, Simone Weil, Tho- 
mas Merton, R- P. Couturier, Emily 
Dickinson, B. Pastemak, Albert Be- 
guin, Paul Eluard, y la más indiscri­
minada experiencia de la pintura mo­
derna. Ellos testimonian, mejor que 
los accidentales encuentros y desen­
cuentros mundanos, la dirección de 
una personalidad que en parte coin­
cidía con la que Mounier y Beguin 
imprimieron al grupo de "Esprii".

Pero enfrentada a la fatalidad de

que le permitió su generosa obra cul- 
taral, había en rila un ser dolorido» 
y altivo para su dolor, con una me-
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Don Ramón Menéndez Pidal ha vuelto de sus vacacio­
nes en Tenerife, lozano y rejuvenecido en sus ochenta

y nueve años, activo en su cargo de presidente de la Real Academia Española 
de la Lengua. Declaró que la Academia ha acometido la importantísima
empresa de editar un diccionario histórico, para el cual ha tomado como mo­
delo el de la universidad de Oxford. El diccionario en cuestión constará de
veinte tomos. Preguntado sobre los neologismos cuestionables que tanto abun­
dan en el habla, don Ramón reconoció que en la época atómica es tot**- 
mente imposible mantener en esto un^ postura rígida.

— /- ■ Enrique Amorim se viene mostrando extrañadamen-
COfra O Colegas le clarividente, o debe tener información de fuentes 
muy competentes. El viernes 2 de enero, día del lanzamiento del Lunik, es­
cribió en un poema (Caria Lírica a Otros Poetas", "EL POPULAR"): "Se ha­
blaba allí de conquistar la luna/ para enterrar en ella las espadas./" Pero 
hay también palabras fuertes en medio de las consideraciones siderales, 
"...cuando se desnudaban las estrellas para entregarse al hombre que las 
ama, vino el Dr. Zhivago, ese gusano, ese escorpión sin alas..." Y termina 
Enrique con la interrogante: "Decidme si la Corte de Nobeles no ha hech« 
vil hazaña".

La muerte de Lion Feuchtwanger (a los 74 años, en 
Los Angeles) priva al mundo de una memorable fi- 

un período de decadencia de la novela histórica, Feucht- 
con una técnica renovada, y con una coloración literaria 

_____ teatro incisivas piezas políticas, como Las Islas del Petróleo, 
que obtuvieron un éxito tumultuoso. Las novelas EL Judio Suss. Los 

’z ¿i_z_ __ “tízc Iz zzziz ~ — el género
del siglo. Era un escritor de calibradas dotes intelectuales, « 

sus ficciones sobre una sólida base de investigación histórica. |

Feuchtvtanger
gura literaria. En i 
wanger la vigorizó 
sutil. Dio para zl tz____________,_____,____  , ___ _ _
Calcutta, que obtuvieron un éxito tumultuoso. Las novelas EL Judio 
Oppermann. la serie de Josefo. figuran entre Lo más distinguido en

que construía

_ . . En "El Día" se empezó a publicar (el domingo pasado}
Papimanas una ot>ra postuma de Giovanni Papini. Se trata de "El 
Libro Negro", no editada aún en forma de libro. Estas páginas vienen a ser 
una secuela de un libro periodístico —mejor dicho disfrazado de periodis­
mo— de Papini que conoció cierta notoriedad en los años 1930. Era el diario 
imaginario de GOG. el excéntrico que entrevista a los hombres más promi­
nentes de su tiempo, para tomarle el pulso a la época. En la primera de las 
notas ahora dadas de la segunda parte, Papini visita a Ernest O. New mar 
uno de los artífices de la bomba atómica-
_____--------------------------------------------- 1

lo más valioso de esta experiencia 
es lo que significó para su elaboración 
propia de artista. Y hay más de úna 
similitud entre ambas, si parangona­
mos la inspiración que un cuadro de 
Cézanne por ella descubierto tuvo 
para las mejores narraciones de Gér- 
trude Stein, y ese Picasso que está 
en los orígenes de las impecables pá­
ginas en prosa de "Las flores" que es­
cribe Susana Soca.. Porque las dos en­
contraron el auténtico diapasón de 
sus naturalezas a través de una expe­
riencia del arte, el que promovió la 
Europa de este siglo.

Y sin embargo la uruguaya conoció 
por primera vez lo que quería en el 
mundo en la lectura incitadora de 
otra uruguaya, María Eugenia Vaz Fe­
rreira: "Ese día tuve una doble re­
velación. La primera fue que la per­
sona que había escrito esas líneas po­
día ser un gran poeta; la segunda fue 
de orden personaL Consistió en sa­
ber que para mí la poesía era cosa 
indispensable porque supe que todo 
aquello que yo sentía, balbuceaba, de­
bía expresar de cierta manera, estaba 
dentro del dominio de la poesía aun­
que concretamente no le hubiera da­
do ese nombre".

Dentro del dominio de la poesía se 
movió aunque no fuera siempre poe­
ta, y particularmente en su aprecia­
ción crítica: úna percepción certera 
de la calidad, sobre iodo de aquella 
más esquiva y más "bizarre”; y una 
sensibilidad despierta para los proce­
sos dolorosos y solitarios del alma 
que en ella encontraban el eco pron­
to de quien los conoce de cerca. Por­
que debajo de la mundanidad que en­
mascaraba muchos de sus gestos, y 
al margen de la situación económica




